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PARQUE AEROSTÁTICO DE INGENIEROS
C:> -='1'= oc:3
Obset'lvaeiones del eetipse total de sol de 30 de agosto
de 1905 pOt'l medio de globos.
,
ONSIDERANDO podría ofrecer algún interés científico la observa·
'" ción del próximo eclipse total de sol desde las barquillas de algu-
nos globos libres y cautivos, y siguiendo las tradiciones del Cuer-
po de Ingenieros y del Ejército en general, de aprovechar los elemen-
tos existentes y las oportunidades que se presenten para contribuir al
adelanto de la ciencia, tuve el honor de proponer al Ministerio de la.
Guerra, que una parte de las prácticas de Aerostación del año actual,
en lugar de hacerse en Guadalajara, se efectuaran en Burgos, que por
hallarse casi en el centro de la zona de la totalidad, y por otras circuns-
tancias, reune excelentes condiciones para la observación del eclipse..
El Observatorio Astronómico de Madrid ha publicado una muy in-
teresante Memoria, escrita por el conocido astrónomo Sr. Tarazona:,
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shore el eclipse del 30 de agosto, eu cuyas páginas, y en los excelentes
mapas que la acompañan, encontrarán las personas que deseen estudiar
este fenómeno todos los datos que pueuan necesitar. Seglln puede verse
en uno de los mapas de dicha Memoria, la zona de la totalidad del
eclipse tiene unos 194 kilómetros de anchura, hallándose Burgos á 18
kitámetros de distancia (hacia el Narte) de la línea media, que cruza la
Península desde el Cantábrico, entrando por el pueblo de Návia (Astu-
ri~s), hasta salir al Mediterráneo por el pueblo ele Albocacer (Castellón).
La altura de Burgos sobre el mar es de 856 metros.
Al aprobar el Excmo. Sr. Ministro de la Guerra la idea propuesta
de hacer ascensione~ aerostáticas en Burgos para observar el eclipsé, au-
torizó al autor de estas líneas que, como jefe del Servicio Aerostático,
representó á España en las Conferencias internacionales de aerostación
científica de San Petersburgo en el mes de agosto último, para que al
'dar cuenta de este propósito ofreciera un puesto en una de las barqui-
llas al observador designado por el Sr. Presidente de la Comisión in-
ternacional de aerostación científica, cuyo ofrecimiento fué aceptado
con muchas muestras de agradecimiento, acordand~ la Comisión dar un
voto de gracias al Ministro de la Guerra de España (general Linares) y
al teniente coronel jefe del Servicio Aerostático.
Antes ele formular el proyecto de programa se ha solicitado la opi-
nión de algunas personalidades muy calificadas en las ciencias relacio-
nadas con los eclipses, pues dado lo poco frecuentes que son los fenó-
menos u~ esta clase, conviene aprovecharlos para hacer el mayor número
de observaciones posible; pero por otra parte, como el número de globos
-de que se· dispondrá será muy limitaelo y el tiempo de observación es
también cortísimo (la totalidad en Burgos durará unos 3' 42"), conviene
concretar mucho el número y clase de observaciones para asegurar que
las que se hagan ofrezcan todas las garantías de haberse llevado á cabo
·en buenas condiciones.
Sin desconocer que podrían tener gran interés científico algunas
-observaciones de carácter astronómico, practicadas desde los globos,
-son tales las dificultades que para ellas presenta la constante plovilidad
¡de ·la barquilla, que esta consideración, unida á la de estar el Parque
Aerostático íntimamente relacionado con el servicio meteorológiéo, y
no con el astronómico, ha determinado á dar la preferencia- á las obser-
vaciones meteorológicas, sin perjuicio de intentar algunas de otra índo-
le, si hay elementos para ello, según se detallará en el proyecto de pro-
grama.
'Como- es de esperar que desde el suelo se haga gran número de ob-
.servaciones de todas clases, se propone observar sólo desde las barqui-
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nas de los globos, con las limitaciones indicadas en el párrafo anterior,
aquellos fenómenos que haya mayor interés en estudiar desde diferen-
tes alturas de la atmósfera, dejando todo lo demás para los observadores
situados en la superficie de la tierra.
La Comisión internacional de aerostación científica acordó, en las
conferencias de San Petersburgo, efectuar ascensiones simultáneas en
los días 29, 30 Y 31 de agosto, con objeto de estudiar la influencia del
eclipse en la atmósfera. En la redacción del programa se ha procurado
que, dentro de los elementos disponibles, se haga en Burgos el mayor
número de observaciones meteorológicas en la atmósfera libre, dentro
del plan que se sigue en las observaciones simultáneas que lleva á cabo
la Comisión internacional de aerostación científica, habiéndose además
añadido el lanzamiento de un cierto número de pequeños globos pilotos,
calculados para que puedan subir hasta unos 2.000 metros, con objeto de
complementar el estudio de las corrientes aéreas, y tratar de ver si con
todas las observaciones que se hagan desde los diversos puntos se pue-
den reunir elementos para confirmar las ideas de MI'. H. H. Clayton,
acerca de los ciclones de centro frío producidos por los eclipses, expues-
tos en The annals of the ast"onomical observatory of HM'vard College,
vol. XLIII, Parto I, Cambridge, 1901 (Estados Unidos).
Las observaciones se referirán principalmente á presión, tempera-
tura, humedad, nubes y viento, pero se podrán efectuar trabajos de otra
índole, sobre todo espectroscópicos, fotográficos y de dibujos de la co-
rona, si se dispone de elementos para ello, sin desatender las observa-
ciones meteorológicas, las cuales, por las razones expuestas, se conside-
ran de carácter preferente. Estas observaciones se efectuarán no sólo
desde los globos, sino también desde una estación que se establezca al
pie de ascensión en Burgos y desde el Parque de Guadalajara.
Se ha aceptado provisionalmente el siguiente programa, que está
sujeto á los perfeccionamientos y variaciones que se puedan introducir
en vista de las indicaciones que se reciban, de los elementos de que se




En el Parque Aerostático de Guadalajara se harán las observaciones
meteorológicas ordinarias, pero con intervalos más pequeños, durante
los días 29, 30 y 31 de agosto.
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La penumbra empieza á las 11h 31' 48"
Centro de la totalidad á las 12h 54' 6"
Fin de la penumbra á las 14h 12' 30"
ESTACIÓN DE TIERRA EN BURGos.-Apcwatos.-Aneroide, aspiropsi-
crómetro, nefoscopo y barómetro registrador, como aparato de comple-
mento, y linternas eléctricas. Elementos para lanzar globos sondas, con
sus aparatos respectivos y globos pilotos.
Día 29.-Personal: dos oficiales del Servicio Aerostático y los obser-
vadores ajenos á dicho servicio que estén autorizados para agregarse.
Observaciones.-l.8. Presión, temperatura, seca y húmeda, viento y
nubes, de hora en hora, desde la salida hasta la pue-sta del sol.
2.'" Lanzamiento de un globo sonda á las 12h 50'.
Día BO.-Personal: cuatro oficiales y los observadores ajenos al Ser-
vicio.
Observaciones.-l.'" Las meteorológicas del día anterior, pero con
los intervalos siguientes:
Cada 30' desde el amanecer hasta las 1010
Cada 10' desde las 1010 á las 1210
Cada 5' desde las 1210 á las 14h
Cada 10' desde las 1411 á las 1610
Cada 30' desde las 16h al anochecer.
2.8. Lanzamiento de tres globos sondas.
El V á las 10h 30' (antes del eclipse).
El 2.° á las 1211 50' (momentos antes de la totalidad).
El 3.° á las 1410 20' (después del eclipse).
3.& Lanzamiento de seis globos pilotos sin aparatos, calculados para
alcanzar unos 2.000 metros sobre el mar, con objeto de estudiar la di-
rección del viento.
El 1.0 á las 10h 24'
El 2.° á las llh 24'
El 3.° á las 12h 24'
El 4.° á las 13h 24'
El 5.° á las 14h 24'
El 6.° á las 15h 24'
4.8. Las demás observaciones que se acuerden, principalmente. foto-
grafías, y dibujos de la corona según los elementos de que se disponga.
Día 31.-Personal: el mismo del día 29.
Observaciones.-Las mismas del día 29 y á las mismas horas, tanto
en lo referente á la lectura de aparatos como al lanzamiento del globo
sonda.
:S.-Globo cautivo montado.
Aparatos.-Aneroide, aspiropsicrómetro, anemómetro registrador y
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como complementario un barotermógrafo registrador. Una linterna
eléctrica para leer los aparatos.
Día SO.-Personal: dos oficiales aerosteros (uno en la barquilla y
otro en tierra) y un observador meteorológico.
Obse1'vacíones.-Se harán desde 700 Ú 800 metros del suelo, altura
á que se tratará de mantener el globo, desde las 10 hasta las 14 horas,
las mismas observaciones y á las mismas horas que desde la estación me-
teorológica del pie de ascensión, con aparatos perfectamente compro-
bados, con objeto de apreciar" las variaciones que se produzcan en esta
diferencia de altura.
Desde tierra, además de las maniobras aerostáticas que puedan ser
precisas, se tomará nota del desarrollo, inclinación, tensión y dirección
del cable para deducir la altura del globo de diez en diez minutos, ano-
tando además los máximos y mínimos intermedios.
C.-Tres globos libres montados. (nos EL DIA 30 y UNO EL DIA 31.)
Aparatos.-Aneroide, aspiropsicrómetro, cámara fotográfica, y como
complementario barotermógrafo registrador y lámpara eléctrica. Ade-
más, si se juzga oportuno y hay algún observador bastante práctico en
este género ue observaciones, se podrán llevar unos gemelos de campa-
ña, en uno de cuyos tubos se haya puesto un resalto de difracción.
Día SO.-Personal: cuatro oficiales (dos para jefes ele cada uno de
los globos, y otros dos para dirigir desde tierra las operaciones de sali-
da) y uno ó dos observadores para cada uno de los dos globos.
Observacíones.-Se efectuarán en las condiciones siguientes:
El primer globo saldrá á las 12h 00'
El segundo globo saldrá á las 12h 5'.
Ambos saldrán con fuerza ascensional y lastre suficiente para ele-
varse hasta 4.000 ó 5.000 metros, teniendo en cuenta que han de efec-
tuar la subida en la penumbra cada vez más intensa, y que se debe tra-
tar por todos los medios posibles de que durante el centro del eclipse
se encuentren dentro de la zona de la totalidad y á la altura in-
dicada.
Se harán observaciones meteorológicas á las horas indicadas en la
estación del pie de ascensión y del globo cautivo, llevándose además las
anotaciones precisas para deducir después las direcciones y volocidades
de marcha del globo.
Se calcula que en uno de los globos podrán ir tres aeronautas, y en
el otro sólo dos, pero se tendrán designados tres para cada expedición
por si resultara fuerza ascensional bastante en el momento de la parti-
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da. En el globo·en que vayan sólo dos aeronautas no se harán más ob-
servaciones que las meteorológicas, las aerostáticas y fotográficas; pero
en el que vayan tres se podrá intentar, además, hacer observaciones es-
pectroscópicas y dibujos de la corona, distribuyéndose conveniente~
mente los cometidos de cada aeronauta para que se aprovechen bien los
minutos que dura la totalidad. Se procurará que durante el eclipse el
globo no baje de los 3.000 metros sobre el mar.
Día 31.-Personal: dos oficiales aerosteros (uno para dirigir ·la sali~
da y otro como jefe de expedición) y un observador. Este personal po~
drá ser el mismo del globo cautivo del día 30.
Observaciones.-Salida del globo á las 10b 30', procurando permane-
cer en el aire hg,sta las 15\ haciendo las observaciones meteorológicas y
tomando los datos usuales en las ascensiones que se hacen en los días
internacionales.
Esta ascensión se hará principalmente para aprovechar el gas del
globo cautivo del día 30, y se considera que podrá ser útil para poder
comparar las observaciones que se hagan con las del día anterior, tanto
las de los globos como las de la estación de tierra, para 10 cual se harán
las lecturas á las mismas horas que en esta última y se procurará alcan-
zar las mismas elevaciones que en las ascensiones del día 30.
Los relojes se hallarán referidos al Meridiano de Madrid, y todos los
aparatos estarán comprobados. Al enumerar los aparatos de los globos
no se mencionan los usuales de todas las ascensiones.
Todos los globos montados serán dirigidos por jefes ú oficiales del
Servicio Aerostático, pero los demás observadores podrán ser astróno-
mos, meteorólogos ú oficiales que se hayan preparado convenientemente
para desempeüar este cometido. Unos ú otros podrán ser espaüoles ó ex-
tranjeros, reservándose, según se ha indicado, una plaza en la barquilla
de uno de los globos libres al observador que designe el Sr. Presidente
de la Comisión internacional de aerostación científica, proponiéndome,
como una muestra de atención hacia dicha Comisión, dirigir personal-
mente la ascensión en que tome parte dicho observador. La designación
de los demás observadores la hará el Parque Aerostático, con arreglo á
las instrucciones que reciba del Ministerio de la Guerra, teniendo en
cuenta que todos los que hayan de hacer observaciones desde los globos
han de ser aeronautas familiarizados con su cometido. Esta designación
se hará antes de fin de mayo, con objeto de que los designados puedan
hacer los preparativos necesarios, tanto para el viaje como para el me·
jor desempeüo de su cometido.
Se suplica encarecidamente á las personas que reciban este progra-
ma provisional y deseen hacer alguna indicación, que lo verifiquen á la
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mayor brevedad, dirigiéndose al Jefe del Parque Aerostático de Gua-
dalajara, para que al redactar el programa definitivo pueda tenerse
en cuenta.
. PEDRO VIVES Y VIeR.
Gnadalajara, 6 de enero de lüü5.
-------~~-------
AGUA EXPL.OSIVA.
'Si se observa con alguna atención el fe-
nómeno ele la descomposición electrollti·
ca del agua, fácilmente 8e deduce que el
número de sus aplicacioues e8 grandisimo .•
(MlIm: La Ene"oía Eléctrica, 17 mayo 1902).
A UNQUE nuestra prensa científica suele ser inferior á la extranjera, al·
gunas veces publica trabajos muy dígnos de estudio, y entre elios cita-
mos hoy el que figura á la cabeza de este escrito, original de nuestro
teniente coronel Sr. Miel'.
El público profesional no fijó debidamente su atención en él, ni se
detuvo á desmenuzar la concienzuda y sabia labor del notable elec·
tricista.
No nos sorprende, ni quita mérito al artículo, esta aparente indife-
rencia, porque es típica en nuestros técnicos siempre que se trata de
trabajos de españoles.
No es solo indiferencia lo que se observa en nuestro público, sino
servilismo por lo extranjero, cuyo defecto se nota desgraciadamente en
todas las clases sociales, hasta en las mujeres y los niños.
No es frío nuestro público, no. Le interesan los adelantos; pero es
preciso, es condición necesaria que vengan del extranjero.
Tal manía le impulsa muchas veces á aplaudir desesperadamente
hasta las vaciedades, con tal de que no sean nacionales, y con frecuencia
se sorprende ante maravillas extranjeras inventadas antes en España.
Muchas veces el teniente coronel Miel' ha hecho rectificar estrepitosos
bombos que la prensa diaria daba á inventos llegados de fuera dos ó tres
años después de haberlos publicado él, en medio de la más completa in·
diferencia.
Diversos casos podríamos citar, pero no lo hacemos por no dar de-
masiada extensión á este trabajo y porque muchos de los lectores los
conocen tanto como nosotros.
Después de esta ligera protesta contra el extranjerismo, llamamos
la atención del público sobre el artículo citado á la cabeza de este escri·
to, que contiene en 5 páginas s~lamente, la friolera de 14 aplicaciones
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de la electrolísis del agua, y de éstas 10 originales del teniente coronel
Miel', que son:
1.0 - Contadores eléctricos.
2.° - Cronómetro á corriente constante.
3.° - Registrador de intensidades medias.
4.° - Salvamento de buques hundidos.
5.0 - Aparato para producir presiones de Oá 1800 atmósferas.
6.° - Freno electrolítico.
7.0 - Aparato de precisión, graduable á voluntad, para probar re-
sistencias de calderas, cañones, tubos, etc., sin peligro.
8.0 - Alumbrado económico hidro-eléctrico.
9.0 - Estufas eléctricas.
10 - Torpedos: agua explosiva.
No todas estas ideas son de fácil aplicación ni de igual importancia
práctica.
El primero se ha realizado ya con buen éxito.
El 2.0 , 3.°, 5.° Y 6.0 quizá no sean de mucha aplicación.
Pudiera tenerla, y muy grande, el 4.° invento y en casos espociales
el 7.°
De interés general serán el 8.0 , 9. 0 , Y como militar por excelencia
el 10.°
Con mucha elocuencia ha demostrado el sabio coronel Marvá, cuan-
do e15 de junio último pronunció su notable discurso en la Academia
de Ciencias, que más ó menos directamente todos los adelantos científi·
cos tienen relación con la guerra. El arte militar saca de ellos partido
y muchas veces las necesidades de aquélla han conducido á importan-
tes descubrimientos. Ninglí.n adelanto civil debe ser por lo tanto indife-
rente al ingeniero militar, y en este concepto el estudio de los diez in-
ventos de Miel' cabrí~ perfectamente en las columnas de esta revista
científico-militar. Pero natural es empezar por la aplicación más mili-
tar de la electrolísis de agua: los torpedos; el agua explosiva.
En España se ha generalizado muchísimo el alumbrado eléctrico:
abundan las fábricas de electricidad, y por otro lado en una ciudad,
aunque de mediana importancia, pueden encontrarse calderas, tuberías
de hierro, cañones viejos, etc. Con estos elementos y un poco de agua
podrían improvisarse torpedos en una plaza sitiada escasa de explosi-
vos, aumentando enérgicamente la defensa,' y el ingeniero militar que
en ella interviniera, sacando tan grande partido de elementos que para
el vulgo no son instrumentos de guerra, produciría efectos sorprenden-
tes á propios y extraños, y quedaría en una situación brillante.
Creemos, pues, conveniente que se hagan experiencias militares con
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la idea de Miel', á fin de encontrar los datos prácticos necesarios y apren-
der la manera más rápida y viable de llevar á la realidad su invento,
que en caso de guerra tal vez prestara importantes servicios.
Mientras se encuentran los datos experimentales en que han de fun-
darse los cálculos matemáticos, se nos ha ocurrido aplicar las fórmulas
que sirven para determinar un explosivo considerando el agua como
una mezcla gaseosa detonante, comprimida á muchas atmósferas. He
aquí los resultados:
Partimos de la conocida ecuación química
2 H + 0=]]2 O (en vapor).
Se sabe también que haciendo saltar una chispa eléctrica en la mez-
cla gaseosa 2 H + O hay explosión y contracción de volumen final, re-
duciéndose los tres volúmenes de la mezcla gaseosa oxígeno é hidróge-
no á dos volúmenes de vapor de agua.
La explosión se debe, pues, á la expansión de los gases, producida por
la. enorme y rápida elevación de temperatura que desarrolla la reacción.
Para poder determinar la presión, la fuerza explosiva, la velocidad
de explosión y la potencia de la mezcla gaseosa detonante producida
por la electrolisis, es preciso calcular antes la densidad real de carga y
el covolumen.
Suponemos que el agua líquida que se va á electrolizar ocupa todo
el volumen de la cámara de explosión.
La mezcla gaseosa quedará entonces, antes de verificarse ésta, á 1800
atmósferas de presión. Este es el caso límite de densidad perfectamente
realizable en la práctica, puesto que los caüones de fusil están calcula-
dos para trabajar normalmente de 1600 á 4200 atmósferas. El Mauser
español funciona á 3300 atmósferas de presión.
La mezcla gaseosa 2 H + O, estado inicial del explosivo, lo supone-
mos, pues, á 1800 atmósferas de presión antes de ocurrir la explosión.
En esta hipótesis hay un punto oscuro qne solo la experiencia pue-
de resol ver. ¿El calor desarrollado por esta presión provocaría la combi-
nación de los gases sin esperar la chispa eléctrica con la que deseamos
producir la explosión? Es decir, ¿en la práctica puede elecLrolizarse toda
el agua que lleva un recipiente cerrado?
Se sabe que la electrolísis se produce perfecta y normalmente á 300
atmósferas. Ignoramos si se han hecho experiencias á mayores presiones.
Si este punto quedara esclarecido por la experiencia y los gases no
se recombinaran por el calor desarrollado á 1800 atmósferas de pre-





Se verá después que, partiendo del caso ideal sin más que modificar
convenientemente la densidad real de carga, pueden calcularse las ca-
racterísticas del explosivo á 300 atmósferas de compresión inicial.
DENSIDAD DE CARGA.-Llamemos:
1t' peso en gramos del explosivo ( antes de la ex-
v' volúmen en litros de la cámara de explosión \ plosión.
1t peso en gramos de los gases producidos . . . .¡después de la ex-
v volumen en litros ocupado por dichos gases . . \ plosión.




Y como 1000 gramos de vapor de agua ocupan 1240 litros
1000
6. = 1240 = 0,8079
COVOLUMEN.-Lo representamos por (J. y ya sabemos quo es la milé-
sima parte del volumen específico, y como por otro lado so sabe que las
moléculas de todos los gases á O grados y 760 milímetros de presión
ocupan un mismo volumen igual á 22,32 litros y el peso molecular del
vapor de agua es 18, el volumen de un gramo será:
v' o = 2~:2 = 1,24 litros = 12:l0 centímetros cúbicos,
de donde
1240
(J. = 1000 = 1,24.
TEMPERATURA DE EXPLOSlóN.-Se calcula por la fórmula
t _ - a + Va2 + 4- b Q v
- 2b
en donde
t representa la temperatura de explosión en grados centígrados
a = 0,0048 n + 0,0063 n' + 0,0056 n" + 0,75 n'" + e N + e' N' +
+ e" N"
b = 0,000 0006 n + 0,0000037 n' + 0,00000 n";
á su vez en estas fórmulas
n representa la suma de las moléculas de ácido clorhídrico, de nitróge-
no, de bióxido de nitrógeno, de hidrógeno, de oxígeno, de óxido ue
carbono y de vapor de azufre producidas por la explosión;
n' representa la suma de las moléculas de ácido carbónico, de ácido
sulfuroso y de protóxido de nitrógeno;
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n" la suma de las moléculas de vapor de agua de ácido sulfhídrico y de
amoniaco;
n'" las moléculas de metano;
c, c' , c" etc. los calores específicos moleculares de los residuos sólidos¡
N, N', N" el número de moléculas de cada uno de estos residuos;
Q v = Qp + 0,54 m, en donde á su vez
Q v y Qp son las calorías desarrolladas á volumen y presión constante
respectivamente ¡
m el número de moléculas gaseosas producidas por la explosión;
en el caso que consideramos
a = 0,0056
b = 0,0000083
QP 1 58,2\ Q v = 58,2 + 0,54 = 58,74 calorías,?n=
por lo tanto
t = - 0,00 56 + V(0,00 56)2 + 4.0,0000033 . 58,74 34500 c.
2 . 0,000 00 33 -
Llamando T la temperatura absoluta:
T= t + 273¡
sustituyendo t por su valor, tendremos:
T = 3 450 + 273 = 3 723 grados absolutos.
REsuMEN.-Resumiendo:
Densidad real de carga.. , , 6. = 0,8079
Covolumen.. , , . . , . , , . (J. = 1,24
" í t = 3450 grados centígrados¡
Temperatura de exploslOn,¡ T = 3723 íd, absolutos¡
cuyo conocimiento nos permite calcular ya: la fuerza explosiva, la pre-
sión, la velocidad de explosión y la potencia.
FUERZA EXPLOsIVA.-Se calcula por la fórmula
f = 3,8 (J., '1
Y sustituyendo los valores encontrados para el covolumen ('j. y tempera-
tura absoluta de explosión T, tendremos:
f = 3,8 . 1,24 , 3724 = 17500 kilógramos por centímetro cuadrado¡ que
es una característica de este explosivo.
PRESIONEs.-Conocida f podemos determinar las presiones, según la
densidad real de carga, por medio de la fórmula
f6.1) = --::--'-----:-1- (J. 6.
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en la que es condición necesaria




1~ < 1 24 = 0,80 b
,
Fijándonos en que se encontró para ~ = 0,8079 mayor que el ante-
rior, vemos que no se puede suponer llena por completo la cámara de
explosión, como supusimos al principio en el caso límite.
Apliquemos la fórmula al caso en que experimentalmente se ha como
probado que puede verificarse la electrolisis ó sea á 300 atmósferas de
presión,
El valor de ~ en este caso es:
~ = 0,167
y la presión será:
17500 , 0,167 2924 36C\0 k'l' cm.2
1J = 1 _ 1,24 .0,167 = 0,793 = v 1 agramos por
que es la presión máxima que con seguridad se conseguiría en la
práctica.
No se puede afirmar otra cosa mientras no se sepa si la electrolisis
es posible á mayores presiones ó lo que es equivalente, á mayores valo-
res de ~.
Para ~ = 0,25 se obtiene:
p = 17500. 0,25 = 6350 kilógramos por centímetro cuadrado.
1 - 1,24 . 0,25
Para ~ = 0,50 encontramos:
17500 . 0,50 23000 k'l' centl'metr'o cuadr'ado.p = 1 _ 1,24 . 0,50 =. logramos por
Para ~ = 0,80, resulta:
1J = 1 ~5~~4 ~'~~o -= 2.000.000 kilógramos por centímetro cuadrado;
cifra enorme, pues la nitroglicerina sólo da 162.309 kilógramos por ceno
tímetro cuadrado y el explosiva ideal, mezcla de oxígeno líquido y ben-
cina, produce como máximo 263.913 kilógramos por centímetro cuadra-
do; así es que los últimos valores de ~ originan resultados completa·
mente hipotéticos. Sólo sería posible hallar el máximo valor de ~ por la
experiencia y ese será el que fije el máximo de presión que podría con·
seguirse. Hasta el presente sólo puede darse como práctica la de
A = 0,167 Y p = 3690 kilógramos por centímetro cuadrado;
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cifra inferior á la de la dinamita con 30 por 100 de nitroglicerina que
produce la presión máxima de 5.371 kilógramos por centímetro cuadra·
do. Es superior, sin embargo, á la mayor parte de las pólvoras sin humo
de fusil, cuyas presiones oscilan entre 3410 á 4130 kilógramos por
centímetro cuadrado.
ENERGÍA. POTENCIAL.-Además de la fuerza explosiva, otra de las ca-
racterísticas de un explosivo es la energía potencial ó sea la energía que
puede desarrollar un kilógramo del mismo.
Para ello sabemos que 18 gramos de vapor de agua desarrollan al
formarse 58,2 calorías. De modo que un kilógramo de vapor de agua
dará 3240 calorías ósea
E = 425 . 3240 = 1.377.000 kilográmetros.
La energía potencial de la nitroglicerina es sólo de 631.550 kilográ.
metros. La panclastita tiene 716.550 kilográmetros y el explosivo ideal
(oxígeno líquido y bencina) el que más energía almacena tiene 986.000
kilográmetros.
VELOCIDAD DE EXPLOSlóN.-Uno de los aspectos más interesantes para
las aplicaciones prácticas de la explosión es el tiempo que tarda en veri-
ficarse el fenómeno. El conocimiento de este dato nos permitir,í, fijar si
el agua es un explosivo vivo, lento ó tan excesivamente rápido que sólo
pueda emplearse como cebo.
La mayor ó menor viveza de un explosivo se mide por la fórmula
V=23 V~
1 - ~ Ll
Sustituyendo valores se reduce á
4900
17 = 1 _ 1,24 A
Para el caso práctico t. = 0,167
4900
V = 1 _ 1,24: . 0,167 = 6180 metros por segundo.
Dando distintos valores á V, única variable práctica que tiene la
fórmula, encontramos
para t. = 0,25 V = 7100 metros por segundo
» t. = 0,50 r = 12900» »
» A = 0,75 V = 70(J00» »
» A = 0,80 V = 490000» »
pero repetimos lo dicho al tratar de las presiones: estas cifras son com~
pletam~ntehipotéticas, ya que no se ha comprobado experimentalmente
si la electrolisis puede verificarse á más de 300 atmósferas de presión
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La cifra aceptable es, pues, la de V = 6180 metros por segundo.
Resulta, pues, el agua explosiva más viva que todas las dinamitas;
pero inferior á la nitroglicerina, algodón pólvora, la panclastita, la
tonita, etc.
VELOCIDAD RADIAL DE EXPLOSIÓN.-Si se supone que un kilogramo
de oxplosivo llena por completo una cámara esférica y se da fuego en el
centro de la esfera, el tiempo empleado en propagarse la explosión por
el radio se determina por la fórmula
1
0= 1,61 V VA
Sustituyendo los distintos valores encontrados para V tendr emos:
V = 6180 a= 0,0001985 segundos.
V = 7000 6 = 0,000139 »
V = 12900 a= 0,000061 »
V = 70000 o= 0,00000977
V = 490000 6= 0,00000136 »
POTENCIA.-En el tiempo 6 desarrollará el kilógramo de explosi vo la
energía potencial E. Por segundo tendremos
E
P=T'
Sustituyendo en esta fórmula los valores de E y Oobtendríamos los
resultados en kilográmetros, y como estas cifras serían muy grandes,
las convertiremos en tonelámetros dividiendo la fórmula por 1000, que
se transformará en
P E l'= 1000 a tone ametros.




a= D,0001985 . P = 6.940,000 tonelámetros.
o= 0,000139 P = 9.900,000 »
a. = 0,000061 . P = 22.580,000 »
0=0,00000977 P = 137.700,000 ,.
a= 0,00000136 P = 1010.000,000 »
Las cifras resultan enormes. No olvidar que sólo puede darse por
'probablemente cierta la primera. Así, tomaremos para valor de P:
P = 6.940.000 tonelámetros,








mucho mayor que todas las dinamitas é inferior á las potencias de la
nitroglicerina, la panclastita y el explosi vo icleal.
RESUM.EN.-El agua explosiva cuando A = 0,1 G7, ó soa efectuanJo
la electrolísis de modo que los gases resulten á 300 atmósferas de pre-
sión, es un explosivo más poderoso que las dinamitas y el algodón pól-
vora, pero inferior á la nitroglicerina y la panclastita.
Por la velocidad de su explosión es más rompedora que las dinami-
tas, pero menos que el algodón pólvora, la nitroglicerina y la panclastita.
En seguridad para el operador supera á todos los explosivos conoci-
dos, puesto que la electrolísis puede operarse á distancia, no produce
gases nocivos ni resíduos sólidos.
Las fórmulas de la dinamita para minas, torpedos, destrucción de
muros, bóvedas, piezas de hierro, se pueden aplicar al agua explosiva en
estas condiciones.
B. CABAÑAS.
LA TRACCIÓN MECANICA EN CAMl?AÑA.
1,ADA la actual organización de los ejércitos europeos, asustapensar el sinnúmero de caballos y carruajes que serán necesariospara asegurar el servicio y subsistencia de una de esas enormes
aglomeraciones de hombres (1) desde el primer día de su movilización.
Como es imposible en tiempo de paz dotar de tantos animales y tantos
carruajes, se recurre á hacer una relación de todos los que pertenecen
-á los particulares para ser utilizados en el momento deseado. Esta re-
quisa general de todos los medios de transporte de un país, de todos mo-
delos y todas clases, corre el riesgo de no ser más que un expediente
impropio para llenar las más perentorias necesidades, y es de prever
(1) En las Conferencias dadas durante el curso de 1900-901 en el Ateneo de Ma-
drid por el Ilmo. Sr. coronel de Ingenieros D. José Marvá, presentó nna nutrida
.estadística de la cantidad de municiones y víveres transportados por los alemanes
,en las guerras de 1870-71 y de la cual tomamos los siguientes datos:
Ejército del Rhin, en el bloqueo de Metz (municiones
de guerra) .
Infantería alemana para entrar en operaciones .
Artill~ría id..d~ campaña .
Idem ld. de SltlO en Belfort .
Idem id. de id. en París .•...............•
ldem id. de id..en Strasburgo .
Víveres n,ecesarios á un ejército de 100.000 hombres
y 20.000 caballos.. . • . . • . • . • • . • • • . • • . •• 600' id.
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que el número de caballos requisados sufrirá bien pronto una baja con-
siderable, imposible do cubrir, y eutónces lo primero que se ocurre es
que se podría pedir á la tracción mecánica, no el reemplazo de todos los
caballos (que daría lugar á un gasto enorme que se debe evitar por to-
dos los medios), sino completar estos recursos, hoy tan precarios.
Los alemanes, en 1870, hubieron de experimentar la insuficiencia de
los medios de transporte, ,1. pesar de operar en un país rico, pues no
siempre será posible obtener los víveres necesarios por requisa, sobre
todo si por motivos estratégicos las operaciones activas sllfren un como
pás de espera, á causa, por ejemplo, de la presencia de un campo atrin-
cherado.
Actualmente, para que el ejército en campaña pueda llenar su mi·
sión, tiene necesidad de piezas de grueso calibre, pues en ciertas opera;-
ciones los resultados obtenidos con tales piezas· y su rápida entrada en
acción frente á fuertes-barreras, permiten determinar de un modo inme-
diato si la lucha entre los ejércitos de operaciones tendrá lugar en el
país propio ó en el enemigo. La tracción mecánica será de gran utilidad
para el transporte de estos cañones, sus municiones, etc.
Aun cuando la tracción mecánica ha sido objeto de grandes perfec-
cionamientos, su desarrollo no ha llegado touavía al límite que se debe
esperar, y fundados en ésto, muchos piden que no se gaste en comprar
máquinas que al poco tiempo han de resultar anticuadas; más hi expe-
riencia enseña que ejército que no está familiarizado con un servicio en
tiempo de paz, no lo utiliza convenientemente en tiempo de guerra,
como aconteció á los alemanes, en que las locomotoras camineras pres-
taron escasos servicios por haber tenido que improvisarlas.
Estas ligeras consideraciones haeen resaltar la importancia del estu-
dio de este problema, y recorriendo la historia de la tracción mecánica
en la guerra, vemos que empezaron á usarla los ingleses en la guerra de
Orimea en 1854, haciendo uso de una locomotora caminera Boydell en
comarcas por donde ningún otro carruaje hubiera podido pasar. En la
guerra Franco-Prusiana de 1870 vuelve á dar muy buenos resultados el
empleo de las locomotoras camineras, á pesar de no haberse preparado
en tiempo de paz la aplicación de este sistema. El ministerio de la Gue.
rra prusiano no poseía en aquella época más que dos locomóviles
Fowler, que se incorporaron al ejército conducidas por el ingeniero ci-
vil alema.n Herr Tocpffer.
Al juzgar de los servicios de estas locomotoras camineras, no debe
olvidarse que estaban dispuestas para servir como aradoras de vapor y
que su en·orme peso no las permitía pasar por los puentes de pontones.
DUl'ant.e la guerra. Turco-Rusa de 1878, resulta, según relación del
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excoronel ruso Dernaniowitsch, que el empleo de estas máquinas hizo
eco.nomizar en los transportes y que se condujeron muy bien, siendo, al
parecer, ante Plewna, donde fueron de mayor utilidad para armar las
baterías del ejército rumano. Emplearon: dos del sistema Maltzeff, cua-
tro del sistema CJayton y seis del sistema Aveling-Porter.
Todas las memorias que citan el empleo de las locomotoras camine-
ras en la reciente guerra. Sud-Africana, están conformes en que han
prestado excelentes servicios. Dió la casualidad de que constructores in-
gleses habían ensayado en el mismo Sur de Africa, para emplearlas en
aplicaciones industriales, locomotoras camineras, haciendo las modifica-
ciones necesarias para poderlas utilizar por aquellos terrenos. Estas mo-
dificaciones fueron las siguientes: se las cubrió, para protegerlas de las
tormentas, de arena; fueron provistas de un aparato protector contra las
ramas de los árboles para el paso por entre la maleza; se ensancharon
las llantas para poder caminar por los difíciles terrenos de Weldt; el
hogar se dispuso para quemar toda clase de combustible, carbón, made-
ra, petróleo, y se aumentó, en consecuencia, el ténder, al mismo tiempo
que los recipientes de agua, que permiten recorrer 12 y aun 18 millas
sin aprovisionarse.
Los aparatos empleados han sido máquinas que pesaban 18 tonela-
das próximamente, desarrollando 120 caballos. La locomotora, suspendida
de sus ruedas de atrás, es movida por motores compoltnd, colocados lÍo
uno y otro lado, y cuyos cilindros tienen, respectivamente, 6 1/2Y 11
t/2 pulgadas de diámetro, con 12 pulgadas de carrera. La caldera esta·
ba hecha para el carbón sud-africano y para presiones de 180 libras por
pulgada cuadrada. El contenido de los recipientes de agua, que era al
principio de 165 galones, se aumentó á 325 (1560 litros), bastante para
un trayecto de 18 millas. La adopción del sistema compound ha permiti-
do realizar una economía de 30 por 100 sobre el combustible y obtener,
por efecto de la expansión más completa, una marcha prácticamente si-
lenciosa, suprimiendo uno de los inconvenientes de estas locomotoras.
Se puede reemplazar el carbón por madera, y en este caso, los depósitos
pueden llevar 470 kilógramos.
La locomotora está provista de un diferencial de tres velocidades.
Los primeros modelos realizaban 2 millas por hora, con el más pequeño
desarrollo, 4 millas, su velocidad media, y 6 millas por hora en gran ve·
locidad. En los últimos tipos se ha podido obtener, según parece, veloci-
dades de 8 millas (12 kilómetros) y aun 12 millas.
Los primeros trenes eran de 43 toneladas, comprendida la máquina,
ósea 25 toneladas útiles: los últimos perfeccionamientos han hecho lle-
gar á 60, lo que es mucho, y aúu á 80, si se hace caso de ciertos datos.
2
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Añadamos que el vehículo, medido en las ruedas de atrás, tiene una ba-
talla de 2M ,45 y una longitud ua 5'n,10.
Entre sus órganos accesorios la locomotora transporta una bomba:
va provista de tambores y tornos, sobre los cuales se arrollan cables me·
tálicos destinados á servir de remolque.
No puede extrañar que después de tan brillantes pruebas dadas en
campaña por la tracción mecánica, las naciones se preocupen del estu-
dio de este problema. Basta recorrer los resúmenes de las grandes ma-
niobras efectuadas en los ejércitos extranjeros durante los últimos años
y se verá en ellas la aplicación racional del automovilismo bajo todos
sus aspectos.
¿A qué servicios se ha de aplicar la tracción mecánica y en qué
forma ha de hacerse por automóviles independientes ó por un trac-
tor ó locomotora caminera arrastrando ;tras sí una série de vagones?
Resuelta la primera pregunta, se facilitaní mucho la solución de la
segunua.
Podemos suponer los carruajes militares divididos en dos especies:
Los carruajes de combate, que deben seguir al ejército por todos
terrenos y á sus aires vivos. En esta categoría están comprendidos los
cañones y carros de la columna de municiones, y por seductor que nos
parezca tener las baterías sin caballos, marchando por el campo de ba-
talla, no se vé, por ahora, el medio práctico de conseguirlo. En esta
misma categoría están también comprendidos ciertos carruajes de inge-
nieros, como los carros de parque y los del material de puentes.
La segunda especie de carruajes la constituyen los que se conocen
con el nombl'e general de cctrruajes de equipajes militares, y que son el
material móvil de los Estados Mayores y Cuerpos de tropa, telegrafía,
servicio de sanidad, servicio veterinario y servicio administrativo. En
este mismo grupo pueden entrar la artillería gruesa y los carruajes de
parque de artillería. Casi todos estos carruajes son de cuatro ruedas y
arrastrados por dos ó cuatro caballos; los de dos ruedas y un caballo,
son la excepción.
Ninguno de estos carruajes, aun los de cuatro caballos en condicio-
nes normales de carga, pesa más de 2400 kilógramos. La artillería
gruesa y los ,cajones de parque cargados de municiones de artillería,
pueden llegar ó ~un pasar de este peso total, pero son arrastrados por
seis caballos.
El carruaje más extendido, el furgón de bagajes y víveres, arrastra-
do por dos caballos, pesa cargado normalmente 1750 kilógramos, con un
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peso útil de 800 kilógramos, y en circunstancias excepcionale.:l 1850 ki-
lógramos, con un peso útil de 900 kilógramos.
¿Puede admitirse que la totalidad ó casi todos ellos podrán ser mo-
vidos por tracción mecánica? Creemos que sí. La cosa no admite duda
para la artillería gruesa, parques de artillería y carruajes de estación;
los carruajes de secciones telegrafistas estarán en el mismo caso que los
anteriores. La dificultad séria se presenta cuando estos carruajes tengan
que aparcar fnera de la carretera en invierno ó en la estación de las llu-
vias, pues no será fácil encontrar un buen terreno para hacerlo. Pero
aun esto no es dificultad permanente ni exclusiva de los carruajes arras-
trados por tracción mecánica, pues en la guerra de 1870-71, y á pesar
de que los carruajes iban arrastrados por caballos, muchas veces tuvie-
ron que aparcar en los andenes de la carretera, por estar el campo cu-
bierto de una capa de nieve que podía recubrir los obstáculos ó disimu-
lar los fosos.
La cuestión está clara respecto á los carruajes de primera línea, que
son en su mayoría carruajes de bagajes y víveres y de transporte de
personal (Estado Mayor, enfermos, etc.) Cuando acantonan los cuerpos,
dichos carruajes no siguen más que caminos. Unicamente cuando viva-
queen es cuando cabrá la duda. Pero aun en este caso límite, las condi-
ciones de viabilidad de los caminos en Europa es tal, que podemos ase·
gurar que un batallón no se separa más de 500 á 600 metros de un c mi-
no en buenas condiciones para el paso de un tren regimental. Además,
los días de vivac preceden ó siguen á los de combate, y entonces los con-
voyes ordinarios difícilmente se ponen en contacto con las tropas. En la
guerra de 1870, al ejército del Este le faltaron bagajes durante más de
quince días por el mal estado de las carreteras, su embarazo y la lenti-
tud de la marcha de los trenes. Los carruajes de tracción mecánica lle-
garán más fácilmente á ponerse en contacto con las tropas y á desapa-
recer en el momento oportuno.
Hay que separar de esta discusión los puntos de grandes montañas,
pues en éstos el ejército va aprovisionado de manera especial.
Como dice muy bien el mayor Mirandoli, es muy importante el fac-
tor carretera para el establecimiento de la tracción mecánica, aun cuan-
do la cosa no tiene la importancia para los carruajes de los cuerpos de
tropa, que para los de segunda línea; en aquéllos es, por el contrario,
mucho menor, porque por los caminos pasarán menos carruajes.
El servicio directo de las tropas se hace por medio de los carruajes
de los regimientos, que buscan las provisiones en los puntos de etapa.
Este primer grupo de carruajes es sumamente divisible é independiente.
Los carrnajes de los regimientos se aprovisionan en los puntos de lie-
•
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gada de los convoyes administraLivos, y éstos, á su vez, en las estacio-
nes, cabezas de etapa, donde se detiene el servicio de la vía férrea, á
menos que siendo la distancia muy grande se doblen los convoyes ad-




CON ESTACIONES DE CAMPAÑA DE TELEGRAFíA SIN HILOS
SISTEMA 'TELEFUNKEN» (PATENTES DE BRAUN-SLAVY ARCO),
VERn'¡CADAS
EN Ex:.. lREGX~XENTO lOE TEx:..EGRA.FOS.
~I!.);>.~
'r,/ .~onsecqencia de las gestiones practicadas cerca del ministerio de
~ .. la Guerra por el representante de la Sociedad Española de Elec-
~ tricidad de Berlín D. J lllio Levy, se dispuso que por el regimien-
to de Telégrafos se procediese á la redacción de un presupuesto para ad-
quirir estaciones de campaña del sistema Telefunken, con objeto de en-
sayarlas; y dado caso de obtener un resultado satisfactorio, proponer la
organización del servicio de tolegrafía sin hilos á cargo del regimiento.
Con objeto de que las experiencias pudieran abarcar la parte relati-
va á. sintonización y sorpresa de telegramas, el presupuesto presen.tado
fué de tres estaciones: dos de campaña y una fija, que permitiesen las.
combinaciones posibles entre una central y dos extremas; para funcio-
nar dos entre sí, é intentar con la tercera, bien perturbar el funciona-
miento de las otras, ó bien sorprender los despachos que entre ellas se
cruzaran mediante variaciones de la onda hasta conseguirlo.
Entre las condiciones estipuladas para la adquisición, se hallaban
algunas que obligaban á hacer modificaciones en los modelos del ejército
alemán. Estas son:
1.0 Adaptar la estación propiamente dicha y el motor necesario para
su funcionamiento, en un solo carro de avantren y retrotren.
2.° Aumento hasta 20 metros cúbicos de la capacidad de los globos
del modelo alemán destinados á mantener el cable-antena á la conve-
niente altura (1).
(1) Esta condición estaba perfectamente prevista y se ha comprobado luego,
puesto que la diferencia de altitud entre Berlín y nuestra meseta central, y los dis-
tintos procedimientos para obtener el hidrógeno empleados en Alemania y España,
son dos causas que se suman para hacer pel'der á los globos empleados en Alema·
nia, de 10 metros cúbicos de capacidad, una parte de su poca fuerza ascensional.
•
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3.0 Supresión de los tubos de hidrógeno comprimido empleados en
Alemania, para utilizar los de nuestro Parque Aerostático.
4.0 Necesidad de personal técnico de la casa constructora para hacer
los primeros ensa.yos. La casa alemana propuso á Guerra que, sin espe-
rar la aprobación del crédito para la adquisición de las estaciones, se
hiciesen por su cuenta experiencias con dos estaciones de campaña, las
cuales, desde luego remitirían y pondrían á disposición del regimiento
de Telégrafos, sin condición ni compromiso alguno por el Ministerio,
que podría devolverlas, caso do no convenir su adquisición, una vez
hechas las pruebas.
Sin embargo, para no perder tiempo en las modificaciones pedidas,
remitieron los modelos alemanes de carr03 para un sólo caballo (lám. 1),
Lám. l.
y de éstos, tan sólo el carro motor yel generador, no enviando el terce-
ro destinado á los tubos de hidrógeno, cometas, globos, piezas de re-
puesto, etc.
Aceptada la proposición por Guerra y recibidas las dos estaciones
de campaña, se hizo cargo de ellas el regimiento de Telégrafos, y for-
muló el plan de experiencia que más adelante se detalla.
El material recibido se compone de dos carros p&.ra cada estación:
uno con el motor y otro con la estación propiamente dicha, ambos para
ser arrastrados por un caballo, puesto que sus pesos son, respectiva-
mente, el del motor unos 700 kilógramos y el de la estación 520 kiló-
gramos.
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CaífífO tn OtOíf.
Contiene el productor de fluido eléctrico, que consiste en un motor
de bencina B (lám. Ir), acoplado directamente á un alternador A y á
Lám. 1I.
una dinamo D para la excitación del alternador. El enfriamiento del
motor se hace por medio del agua que se lleva en un depósito ecoloca-
do sobre el alternador. La circulación del agua se efectúa automática-
mente por medio de una pequeña bomba de ruedas dentadas, y su en-
friamiento se consigue por un sistema de tubos en combinación con un
ventilador v: La bencina necesaria se lleva en un depósito de 30 litros
de cabida. El contenido sirve para un servicio de 30 horas funcionando
continuamente.
El encendido del motor es eléctrico, encendido de bujía con acumu-
ladores F. Estos se cargan automáticamente por medio de la dinamo
excitatriz. •
Para hacer descender el globo-cometa se emplea un embrague cóni-
co de fricción G, que es fácil acoplar ó desacoplar del motor¡ dicho em-
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brague mueve por una cadena sin fin un carrete I, en el que se arro-
lla la antena, dispuesto al exterior del carro (lám. 1), y simétrico oon
otro del lado opuesto. Los accesorios y piezas de repuesto van coloca-
dos en una caja. que, con otros varios efectos, también de repuesto del
material de estación, van alojados en departamentos del carro de este
nombre. Sobre el tablero izquierdo de la cubierta, al exterior, va clavada
una caja de herramienta H.
El enchufe del cable de alimentación ue energía eléctrica, sobresale
del bastidor del carro, delante y á la izquierda. Sujetas á las paredes la-
terales se adicionan las capacidades, con los piquetes necesarios para su
suspensión.
Cat1t10 estaeión.
Está dividido en dos partes por un tabique aislador A (láms. III y
IV) Y contiene los aparatos de transmisión y recepción. En la parte
Lám. IIl.
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Lárn. IV.
delantera y bien aisla-
dos, se encuentran los
aparatos de alta tensión:
la bobina de inducción
E, la batería de tubos-
botellas de Leyden e,
para chispas de longi-
tud variable y dividida
en varias secciones; el
transformador de alta
tensión D y el oscilador
E. Estos tres últimos
aparatos son fácilmento
accesibles separando las
dos mitades de la cubier-
ta del carro. Así, pues,
el cambio de los tubos-
botellas y la graduación
de las chispas, se efectúa
fácilmente.
Del otro lado del ta-
bique, en zaga del carro,
se encuentran: un mani-
pulador Morse lJ,1, y más
altos que él, y sobre un
tablero N mantenido por
resortes, dos re~eptores
R R, un aparato Morse
automático S, é inmedia-
to, delante del conmuta-
dor F, está colocado el transformador para la recepción con ondas cortas
P. En el tabique de separación van montados el transformador Q para
la recepción con ondas largas y un conmutador F con dos palancas.
En una de las paredes laterales se encuentra el receptor telefónico,
con detector electrolítico. El vibrador de prueba se halla colocado en la
portezuela y puede sacarse fácilmente. Al montar los aparatos se ha
procedido de modo que la cubierta del carro puede ser retirada sin des-
montar nada de la instalación, una vez desempalmado el hilo de la an-
tena. El acumulador necesario para las lámparas instaladas en la parte
superior, va metido en una caja alIado exterior izquierdo.
EDUARDO LUIS. To~1Ás FERNÁNDEZ QUINTANA.
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REVISTA ~ILITAR.
Dotación do tropas de zapadores en el ejército japonés.-Recursos extraordinarios arbitrndos por
el Japón para sostener la guerra.-Distribuoión de llls fuerzas navales inglesas.-Nuevo pro-
grama de construcoiones navales en Rusia.-Ascensiones aerostátioas durante la batalla del
Cha-Ho.-La esouadra. voluntaria rusa.-Minas empleada.s por los rusos.
LA dotación de tropas de zapadores que tiene el ejército japonés es muy supe-
rior á la de cualquier ejército europeo.
Cada división de 12 batallones posee, en tiempo de paz, un batallón de zapado-
res de tres compañías y lo conserva en tiempo de guerra, de suerte que para 16
compañías de infantería hay una compañía de zapadores.
En 1..1emania, para 625 batallones de cazadores y de Infantería, no hay más que
102 compañías de zapadores, ó sea una por 24 y media compañías. La dirección
del ejército japonés no ha perdido de vista que, en las guerras actuales, es preciso
efectuar trabajos técnicos muy extensos que requieren el empleo de zapadores de-
bidamente preparados.
Para la ejecución de los trabajos de campaña rápidos, hay que notar que el
soldado japonés es de una estatura inferior á la del soldado alemán; para cubrir á
un tirador'rodilla en tierra, basta una trinchera de 0"',60 á 0"',90 Y para un tirador
de pie 1m ,20 á 1m ,40. Esta circunstancia, naturalmente, disminuye la extensión y
duración del trabajo.
En cuanto á la dotación de útiles, las tropas japonesas están algo menos pro-
vistas que las alemanas.
Los batallones de infantería no tienen más que 440 lltiles en lugar de 460; las
baterías tienen 84 en lugar de 112. Pero en vez de la pala de mango corto empleada
por los alemanes, los japoneses tienen un número mayor de hachas y un cierto
número de palas de mango largo; la al·tillería tiene también un número mayor de
hachas. Resulta de estos detalles de organización que, en los países montañosos, el
trabajo del que maneja la pala debe ser más penoso.
*
* *
Para hacer frente á los gastos extraordinarios de la guerra y según el discurso
de apertura de la Dieta japonesa, se arbitrarán recursos por valor de unos 65 mi-
llones de yens, que unidos á los 50 de economía en los gastos ordinarios, dan una
crecida suma.
El impuesto sobre las tierras se elevará de 3,3 por 100 á 5 por 100. Este aumen-
to tal vez suscite algunas objeciones en el Parlamento, compuesto en gran parte
de propietarios. Sabido es que en 1899 y en 1902 el gobierno japonés tuvo que disol-
ver la Cámara para poder elevar la tasa de este impuesto.
Este, sin embargo, es bastante pequeño, porque mientras el valor según el
cual están hechas las evaluaciones de las tierras triplica, el del dinero disminuye
la mitad y el impuesto de 3,30 por 100 no representa apenas más que un impuesto
de 1 por 100.
Además se creará nn monopolio de la fabricación de sal; los derechos sobre la
seda se aumentarán y se aplicarán derechos nuevos á las especialidades farma-
céuticas.
El gobierno tratará también de aplicar un impuesto sobre las transacciones y
aumenta el existente sobre las rentas, sueldos y sucesiones.
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Estos aumentos ó creaciones de impuestos producirán, próximamente, de 50 á
80 millones de yens. El gobierno cuenta con realizar 50 millones de economías en
los gastos ordinarios del presupuesto. Los gastos del próximo año se evalúan
aproximadamente, en 1.000 millones de yens. Para el ejercicio que terminó el 3i
de marzo de 1903 los gastos habían sido evaluados en 281.753.194 yens solamente.
En comparación de este crecimiento, se hace notar que el rendimiento de ciertos
impuestos ha pasado de 76.380.000 yens en 1896 á 158.480.000 yens en 1903. La
elasticidad de los recursos del Japón es, en efecto, una de las notas caracterís-
ticas de su historia financiera contemporánea.
*
* *
La nueva repartición de las fuerzas navales inglesas, tal como resulta del Me-
morandum de lord Selborne, tiene una significación política y técnica, que ninguna
marina del mundo puede dejar de reconocer.
Ciertamente que es innegable el deseo universal de paz por la cual todas las
naciones hacen grandes esfuerzos, y, á mayor abundamiento, no es de despreciar
el significado de determinados indicios, los cuales parece que deben servir de ga-
rantía á los pueblos de las consecuencias de movimientos fogosos de opinión, cuya
violencia podría, inopinadamente, arrojarlos unos contra otros aun antes de darse
cuenta exacta de los verdaderos motivos para ello. Pero tampoco se púedo cerrar
los ojos y desconocer la importancia de las innovaciones navales que Inglaterra
lleva á cabo á la sombra de aquellas disposiciones pacíficas, ni dejar de extrañar
las precauciones que adopta en medio de corrientee de confianza general. Sea cual
fuere la seguridad actual, es preciso no olvidar que la guerra en el Extremo Orien-
te puede en cada momento, á cada hora, traer consigo complicaciones europeas de
la mayor gravedad, y de que la inminencia de la crisis austro-húngara amenaza la
paz. Finalmente, la cuestión de Ol'iente puede volver á surgir cuando nadie lo
espere con caracteres de gravedad mucho mayores que en otro tiempo, y de aquí
que, con un porvenir tan lleno de peligros, las potencias no se dan punto de reposo
en el invocar la paz.
Con el reciente reparto de fnerzas navales, Inglaterra se coloca en situación de
poder hacer frente instantáneamente á una cualquiera de las coaliciones que contra
ella pudieran formarse, en las hipótesis que anteriormente hemos sentado. En lo
que á Francia se refiere, el efecto de esta nueva distribución es el hacer imposible
la concentración de sus escuadras del Norte y Meditel'l'áneo, y, por el contrario,
asegurar en el Atlántico y en el Mediterráneo una concentración de fuerzas ingle-
sas bastante poderosa para equilibrar los elementos coaligados que pudieran in-
tentar el verificarlos.
La formación de una escuadra de ocho acorazados en Gibraltar, con el título de
Escuadra del Atlántico, les pone en condiciones de reunir, según las circunstan-
cias, ya sea una escuadra de 16 acorazados para combatir en el Mediterráneo, é im-
pedir eficazmente la unión de las fuerzas mediterráneas de Francia é Italia, ó ya
una flota de 20 acorazados en el Atlántico, lo bastante para equilibrar las fuerzas
que Alemania y Francia pudiesen acumular en este mal'. Además de esto, dicha es-
cuadra se encuentra perfectamente colocada para oponerse á un plan de concentra-
ción de las fuerzas francesas en ambos mares, y para ejercer una especie de vigi-
lancia directa sobre las costas de Marruecos.
El poner de \Danifiesto la barrera que Inglaterra ha colocado entre las dos ramas
del poder marítimo francés, refuerza el argumento que con tanto favor cuenta en
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este país, de establecer una concentración permanente de todas las divisiones aco-
razadas. Se podrá objetar que, realmente, nada ha cambiado en lo concerniente á
la estrategia seguida siempre por Inglaterra, visto que, en cuanto sobreviene cual-
quier complicación política, la escuadra del Canal se trasladaba en seguida á Gi-
braltar. Esto es verdad. Pero el sistema naval inglés de siempre se ha reforzado
mucho en estos lütimos tiempos. La nueva escuadra del Atlántico es bastante más
poderosa que la antigua escuadra del Canal, y las escuadras francesas no han creo
cido, ni con mucho, proporcionalmente. Resulta de ello la necesidad de abandonar
la esperanza de que causas fortuitas ayudasen á verificar la decantada unión, y de
tomar las disposiciones adecuadas para que esté hecha en tiempo de paz, pues una
vez declarada la guerra, seria absurdo el esperar conseguirla.
Ahora bien, aparte de toda consideración política, únicamente es en el Medite-
rráneo en donde Francia puede hacer útilmente esta concentración, puesto que en
el Atlántico se vería siempre expuesta á quedar enfrente de un grupo superior, en
tanto que allí ocuparía una posición central, separando las dos escuadras que
debían unirse contra ella, y de las cuales, cada una aisladamente, le seria proba-
blemente inferior; por otra parte, Francia tiene en este mar una red estratégica
de bases y de defensas móviles que la ponen en cOlllliciones de hacer una guerra do
escuadras en condiciones muy favorables. Y los recientes sucesos del Extremo
Oriente han venido á confirmar que en donde una escuadra se vea obligada por su
inferioridad á permanecer inmóvil, ó sea á una .derrota gl~riosa., vale mucho más
no tenerla.
Dicha concentración en el Mediterráneo presenta un inconveniente que sería
peligroso olvidar: la hipótesis de una guerra con Alemania es una de aquéllas que
Francia no puede dejar de tener en cuenta, y el imperio germánico, en 1908, estará
apto para presentar en la mar dos escuadras de ocho acorazados cada una. A esta
objeción puede contestarse con que tanto la teoría. como la experiencia han demos-
trado que es más beneficioso tener hecha una concentración de antemano, aunque
sea. á larga distancia del teatro dEl las operaciones, que tratar de verificarla ya con
la guerra principiada, exponiéndose á que no se pueda conseguir sino al precio de
verse obligado á reñir un combate desigual.
En compensación á la agrupación de los acorazados franceses en el Meditel'l"á-
neo, se preconiza la de los cruceros en el Atlántico. Sobre este plan hay que hacer
una observación. Cada una de las escuadras inglesas de Malta y de Gibraltar com-
prende en su composición, además de un número fijo de cruceros exploradores, una
división de seis grandes cruceros acorazados. En otros términos, éstas no son pro-
piamente escuadras, en el sentido genérico de esta palabra, sino verdaderas flotas
en las que figuran en la proporción conveniente los tres elementos de la guerra de
oscuadras: acorazados para la fácil decisión del combate, cruceros para el servicio
de exploración, y cruceros acorazados para los reconocimientos y todas las demás
operaciones tan importantes del período de preparación del combate. Las divisio-
nes de cruceros acorazados prestarán por sí mismas, en el combate, una ayuda
táctica eficacísima, debida á su movilidad, que les permitirá obtenor sectores de
fuegos de flanco, de aleta ó de proa á gran distancia. Ahora bien, es forzoso preocu-
parse de que Inglaterra tendrá. permanentemente doce cruceros acorazados entre
Malta y Gibraltar, y que dicha fuerza ha de ser equilibrada no sólo desde el punto
de vista táctico, sino también previendo que Francia. carece de crucerOs explorado-
res, y, por lo tanto, ha de emplear aquéllos en el servicio que á éstos concierne,
siendo un contratiempo de importancia. el que por abarcar muchos servicios con
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pocos buques, éstos se debilitasen notoriamente en el mar en donde se viese obliga-
da á pelear.
Si, pues, Francia se decide á una concentración en el Mediterráneo, y es lo pro-
bable que la reciente organización inglesa á ello la obligue, no son sólos los acora-
zados los que tiene que reconcentrar, sino todos los elementos de una flota de la
que aquéllos constituyen el núcleo. Separar los elementos de ésta de modo que
unos estén en el Norte y los otros en el Mediodía, no creemos que sea más benefi-
cioso que la división actual que ha sostenido hasta ahora. Organizándola del modo
que se ha dicho, con las unidades que fuera de ella quedasen disponibles, se podrían
constituir las divisiones rápidas del Océano.
*
* *
El Zar ha sancionado el nuevo programa de construcciones, cuyo gasto ascien-
de á 400 millones de francos y que comprende un período de diez años.
Los buques que se ha decidido construir y cuya entrega está estipulada en un
plazo de 'tres á cinco años, son: ocho acorazados del tipo Slava, otro del tipo An·
lln3i-Pervosvani, seis cruceros del tipo Bayan, seis del tipo Novilc mejorado y seis
del Bogaty,'; 50 destroyers de 500 toneladas, cien de 150, 240 Y 350 toneladas; diez
buques dol tipo Yencssei y cuatro diques flotantes del tipo Kamehatlca.
Para intervenir en la reconstrucción de la escuadra se ha nombrado nna comi-
¡¡ión, de la que forman parte representantes de las industrias interesadas en ella.
*
* *
Durante la batalla del Cha-Ho se han empleado bastante los globos cautivof,
utilizándose de modo original, que en ocasiones podrá ser muy útil. Este estriba
on hacer ascensiones durante la noche, para juzgar, segti.n los fuegos del vivac, do
las agrupaciones del enemigo.
En corroboración de lo dicho menciona el Rttsskii Invalid la ascensión que con
01 citado objeto hizo el globo del 10.° cuerpo la noche del 13 de octubre en Cha-Ho-
Pott. El globo se elevó hasta unos 1.000 metros, próximamente, después de caída
la noche. Pero los japoneses vivaquean sin fuego y la ascensión no pudo propor-
cionar los datos deseados. Esta cIase de reconocimiento debe, sin embargo, tenerso
presente, porque puede facilitar datos de un gran valor en el caso en que dos ejér-
citos estén en contacto. Por otra parte, tiene la ventaja de no exponer á los obser-
vadores á ningún riesgo, aun cuando se hallen próximos al enemigo, porque le es




La actual guerra en el Extremo Oriente ha dado lugar á hechos de notable im·
portancia en localidades lejanas del teatro de la guerra, que han puesto en discu-
sión varias cuestiones referentes á los derechos y á los deberes, tanto de los beli-
gerantes como de los neutrales.
Estos hechos, especialmente la captura del buque inglés Malaeea, y el secuestro
de correspondencia postal en el barco alemán pj'inz-Heindeh, han atraído la aten-
ción sobre la escuadra voluntaria rusa. Ahora, no hace mucho, la misma escuadra
se presentaba como concurrente al tráfico de la emigración de nuestros puertos, lo
que hubiera acarreado un nuevo daño á la marina mercante.
Antes de la conclusión del tratado de Berlín la guerra entre Rusia é Inglaterra
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parecía inminente. En aquellos tiempos Rusia tenía acorazados que poseían buenas
cualidades defensivas, pero que eran poco veloces; tenía además descuidatla comple-
tamente la clase de los cruceros, y los acorazados tenían una velocidad de sólo
once millas por hora. El gobierno ruso pensó entonces adquirir en los Estados
Unidos tres buques, el Europa, el Asia y el AfriGa, armándolos con tres cañones
de 152 milímetros y seis de 100 milímetros. Al mismo tiempo, por inspiración del
gobierno ruso, se construía en Filadelfia el Zabieka, armado con dos cañones de 142
milímetros y cuatro de 100 milímetros.
Pero sin examinar su aptitud para el servicio de cruceros, diremos que estos
buques, armados y equipados por la marina militar, fueron verdaderos buques de
guerra; sólo más tarde pasaron á formal' parte de la flota voluntaria que Rusia
creó en el año de 1878.
Poco después, una suscripción abierta bajo el patronato del Gran Duque here-
dero produjo más de cuatro millones de rublos, yen menos de dos meses se adqui-
rieron tres grandes vapores alemanes de la Compañia Hamburgo Americana, y
precisamente, el Holsatia, de nuevo nombre Rossia¡ el T1~ringia (igual al prece-
dente, pero con calderas viejas, y por consiguiente, de menos velocidad), de nuevo
nombre Pete~'sbu~'g, y el Hammonia (14 millas), de nuevo nombre Moskova. Recibie-
ron como armamento un cañón de 200 milímetros, dos de 150 milímetros, cuatro
de 100 milímetros y alguna ametralladora. Los depósitos podían contener 250 pro-
yectiles por pieza, y con 1.400 toneladas de carbón podían hacer 9.500 millas á una
velocidad de 10 millas.
Luego se adquirieron otros dos buques más, que se llamaron Vladivostook y Ja-
roslav.
Desvanecido todo peligro de guerra con Inglatel'l'a, y apareciendo probable
algún conflicto con la China, los buques de la flota voluntaria fueron enviados al
Pacífico y utilizados como transportes de tropas; después para transportar conde-
nados á la isla Sakhalin y también para cargar té para Odesa.
Dell.° de octubre de 1878 á l.0 de diciembre de 1883, la escuadra voluntaria
había dado una utilidad de más de seis millones y medío de rublos, empleados am-
pliamente en mejorar las condiciones del material, comprendiendo un barco de
nueva construcción y otros adquiridos en los Estados Unidos.
A partir de 1885 comenzó á desarrollarse comercialmente con una Junta direc-
tiva, presidida por un alto funcionario de la marina y que comprendía represen-
tantes de los ministerios de Hacienda y de la Guerra, además de las Bolsas de
San Petersburgo y de Moscou, encargados de buscar carga para los buques. La
escuadra voluntaria comenzó á tener sus accionistas, y se hizo una empresa, esta-
blecida, es cierto, en armonía con el ukase de 1878, pel'o que no excluía la forma-
ción de otras sociedades de navegación, los buques de las cuales hubieran podido
igualmente ser clasificados como cruceros auxiliares de la marina. Semejante orga-
nización fué disciplinada con un reglamento «provisional para el tiempo de paz.,
y á la flota voluntaria se le concedió una subvención de 15.000 rublos, elevada
poco después á. 17.500. ~
En 1895 el material que poseía-ocho vapores, 50.800 toneladas, 33.308 caba-
llos-se había hecho viejo y un ukase del 6 de enero de 1895 asignó la subvención
de 600.000 rublos anuales por diez años, con la condición de construir en ese tiempo
cuatro grandes buques, cuando menos, de 8.000 toneladas y 17 millas, y dos barcos
de carga.
Desde aquella época el tráfico de la Compañía (flota voluntaria) creció en pro-
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porciones considerables, y también su material; asi que en 1898 eran catorce los
grandes buques, de los que el más antiguo era del 1888, con un desplazamiento
total de 128.000 toneladas, 47.000 caballos.
Los principales buques en servicio son:
Kostt'oma, Tambor{, Nijni-Novgorod, Orel, Samtog y Jat'oslav (1888-1893 época de
construcción; 7.900-8.200 toneladas; 138 metros de eslora; 14-17 millas; construidos
en Inglaterra). .
Petersbttrg, Kasan y Khe~'son (1893-1896 época de construccióu; 10.500 toneladas;
150 metros de eslora; 1.200 caballos; 19 millas; construidos en Inglaterra).
Smol.ensk, Moskova, Bogatú', (}¡,ragan y Poltava (construidos en Inglaterra en
dos tipos: Smolensk y Moskova, 155 metr9s de eslora; 11.000-12.000 toneladas; 13.000-
16.000 caballos; 20 millas).
Todos, menos el Kostt'oma, tienen dos hélices.
Hay además cuatro buques de carga, Ekaterinoslaw, Kiew, Voroneg y Vladimir
(construidos en Inglaterra; 1895-1896 época de construcción; '133 metros de eslora;
10.500 toneladas; 3.000 caballos; 13 millas).
Odesa, Vladivostok y Libau son los puertos de armamento y de reparación de
la flota voluntaria; pero de las informaciones que tenemos se desprende que dichos
buques tienen siempre en los arsenales toda su artillería y una parte del municio-
namiento. Para los barcos veloces el armamento consiste en ocho cañones de 120
milímetros, Oboukhoff, de tiro rápido, y ocho de 75 milímetros, y para los transpor-
tes, en ocho cañones de 152 milímetros, Canet, y ocho de 75 milímetros.
El comandante y el segundo pertenecen á la marina militar, y los oficiales de
guardia son, á menudo, oficiales navales destinados á hacer prácticas. El núcleo
de las dotaciones, según un reglamento de 1896, está formado pOlo marinos que
han servido durante cinco años en la marina y se reenganchan por dos años. Son,
por lo general, artilleros y timoneles, y perciben una paga de 20 rublos.
Los buques de la escuadra voluntaria no izan bandera mercante, ni aun en
tiempo de paz; llevan una bandera especial.
*
* *
Un periódico extranjero da las siguientes noticias referen,tes al empleo de las
minas por los rusos en la guerra actual.
El reglamento ruso llama minas á pequeñas cargas de explosivos hasta el peso
de un poud (16,360 kilógramos) de pólvora, piroxilina, etc., enterradas á una pro-
fundidad que varía de 1,40 á 2 metros, en una caja de madera ó de metal. El efecto
de estas minas es más bien moral que material, salvo en terreno de roca ó pedregoso;
la piroxilina produce efectos menores que la pólvora, pero su empleo es más fácil.
El aparato eléctrico usado para comunicar el fuego, permite hacer estallar gru-
pos de 10 á 20 de estas minas, según la distancia. Hay también aparatos automá-
ticos, que producen la explosión en el momento en que pasa el enemigo.
Cuando no se trata del sitio de una plaza sino de operaciones en el campo, gene-
ralmente se colocan las minas 200 pasos delante de la línea de defensa y se las dis-
pone en dos líneas que distan 40 ó 50 pasos; en cada linea las minas están á 10 ó 12
pasos una de otra. Es preciso enterrar á un metro de profundidad los conductores
eléctricos para que no corran el riesgo de ser cortados por los proyectiles. Cuando
se usan aparatos automáticos para dar fuego á las minas, hay que disponer sobre
el hilo conductor conmutadores que permitan hacer las minas inofensivas si se
quiere pasar por encima de ellas 6 retirarlas.
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Un grupo de 32 zapadores y 45 auxiliares puede instalar en cuatro ó cinco horas
dos grupos de 10 minas cada uno y una comunicación de 200 pasos para transmi-
tir el fuego eléctricamente.
El efecto de estas minas está lejos de ser tan mortífero como dicen los corres-
ponsales de los periódicos, y no ha habido nunca batallones enteros exterminados
por su explosión, pero su efecto moral es considerable.
Las fogatas cargadas de piedras pueden dar mayores resultados; se las carga de
8 á 33 kilógramos de piroxilina; una carga de ~5 kilógramos proyecta las piedras
en un espacio de 300 pasos de profundidad por una anchura de 120; pero las foga-
tas son más largas, más difíciles de construir y más fáciles de ser descubiertas
por el enemigo; por eso son menos empleadas que las minas ordinarias.
En la guerra de sitio los rusos han hecho un gran uso de las fogatas y de las
pequeñas minas; han empleado éstas con gran ventaja en la defensa de las posicio-
nes exteriores y de las obras avanzadas de Puerto Arturo.
Estas minas se colocaban generalmente á 300 ó 400 pasos de las obras en dos
lineas, á 100 pasos una de otra.
En cuanto á los sistemas de minas fijas para la defensa próxima de los grandes
fuertes, los reglamentos rusos previenen la instalación desde tiempo de paz y á una
profundidad de 6,50 metros de galerías revestidas que avanzan hasta una distancia
de 65 metros. De éstas parten ramales con revestimiento de maderas, los cuales se
construyen á medida de las necesidades. Los zapadores rusos disponen de una barra
de mina sistema Voislar, que permite horadar á 30 Y hasta 50 metros en terreno
favorable, pozos de minas en los cuales se introducen cargas cilíndricas; se puede
dar á estos pozos de mina hasta 30 centímetros de diámetro, y, por consiguiente,
colocar cargas considerables.
Esta barra de mina permite instalar rápidamente minas próximas en el glásis
de una obra, partiendo del foso.
En terreno ordinario un fuerte puede en cinco días de trabajo protegerse por
medio de un centenar de minas, si se dispone de cuatro barras de éstas.
La carga de las minas así establecidas puede ascender á 5 kilógramos de pólvora
ó piroxilina. Las cargas, cuando deben permanecer en tierra largo tiempo, se colo-
can en recipientes metálicos.
CRÓNICA CIENTíFICA.
Teléfonos empleados en los oaminos de hierro prusianos.-Iluminaoión eléotrioa de las señales
de los oaminos de hierro.
El Sr. Wilke, en los Annalcs fiir Gcwcrbc und Bauwcsscn del 15 de julio, describe
el sistema telefónico de la casa Siemens y Halske, empleado In los caminos de hie-
rro de Prusia, con figuras y detalles, de los que hemos de prel5Cindir, necesariamen-
te, en esta breve noticia.
Los aparatos telefónicos fijos no ofrecen nada de particular, aparte de su robus-
tez y de la forma poco voluminosa que se les ha dado. Las estaciones son murales,
de micrófono fijo; en su parte superior tienen el timbre y un miliamperímetro para
verificar la línea; los carretes, los conmutadores y el magneto van alojados en una
caja, debajo de la cual hay un pupitre pequeño.
Se han suprimido en el receptol'los alambres flexibles y frágiles, instalándolos
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en un brazo rígido, que se coloca horizontalmente mientras se usa y que permanece
en posición vertical en caso contrario.
Las estaciones están agrupadas en circuitos que no comprenden más de ocho do
ollas, y las pilas de los micrófonos de uno de esos circuitos están reunidas en una
de las estaciones que en él figlll'an.
Los aparatos telefónicos transportables están contenidos en una caja de palas-
tro, que puede llevar un hombre, y forma parte de ellos una pila seca y dos devana-
deras con sus correspondientes alambres. Uno de éstos se pone en contacto con los
carriles y el otro sirve para establecer el enlace con un alambre de línea, por me-
dio de unas pinzas colocadas en el extremo de una varilla desmontable.
*
* *En la Elektroteolmische Zeitschrift del 11 de agosto último, se da cuenta de los es-
tudios realizados por el Sr. Frey para reemplazar por lámparas eléctricas de incan-
descencia las de petróleo usadas para iluminar las señales de los caminos de hierro.
Estas últimas lámparas se apagan fácilmente durante las tempestades y resul-
tan más caras de entretener que las eléctricas. De los cálculos y experimentos he-
chos por el Sr. Frey resulta que al año viene á costar 40 pesetas próximamente
una iluminación eléctrica equivalente á otra por medio del petróleo que cueste 59.
De los ensayos efectuados, se deduce que las lámparas eléctricas preferibles
para la iluminación de las señales de los caminos de hierro, son las de bayoneta,
empleando un par de ellas de á 10 bujías con un consumo de 4 wats por cada una
de estas últimas y cuyos filamentos tengan soportes. Se debe montar esas lámpa-
ras en una suspensión con resortes; con objeto de preservarlas de los efectos de los
choques de las señales con sus mástiles, y los cristales conviene que sean de verde
obscuro ó rojo de rubí, con un espesor de 2,5 milímetros.
Describe el autor la disposición de los detalles que ha adoptado para instalar
ese par de lámparas y la establecida en una triple señal de incandescencin del
San Gotardo.
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Los explosivos militares, Memol'ia escrita P01' el Teniente Coronel de Át·tille-
ría D. RICARDO ÁRANAz.-Gmnada, 1904.- Un tomo de 377 páginas y atlas de 17
láminas.-Precio 10 pesetas.
Comisionado oficialmente el autor, muy conocido en el ejército por su competen-
cia y laboriosidad, para estudiar en el extranjero la fabricación de pólvoras y ex-
plosivos modernos y proponer las reformas y mejoras que hubieran de implantarse
en la fábrica de Granada, procedió con el celo que le caracteriza, y el libro de quo
tratamos es fruto de su concienzudo trabajo. Se estudia en él la naturaleza de los
explosivos rompedores; efecto de las granadas explosivas; organización de los pro-
yectiles; petardos explosivos; confección de cajas; fabricación de explosivos y de
pólvoras sin humo y pruebas de unos y otros, terminando con un resumen, donde
se sintetizan las conclusiones más importantes.
Damos la enhorabuena al autor, que con tanta justicia ha merecido señalada re-
compensa, según se consigna en el informe dado por la Junta Consultiva de Gue-
rra, y recomendamos el libro á nuestros compañeros, en la seguridad de que es uno
de los mejores que se han escrito sobre la materia.
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